
 



 
1. Importancia de la actividad física escolar 

 
Durante las últimas décadas, la población infantil y juvenil del país ha mostrado un deterioro en sus 
hábitos de vida activos y saludables. Factores como la urbanización creciente de las ciudades, cambios 
en los sistemas de transporte, uso excesivo de tecnologías, cambios en las formas de relacionamiento 
social, tiempo sedentario, mala calidad de la alimentación y del sueño, entre otros, han contribuido al 
aumento de la inactividad física y al deterioro de la salud mental y emocional, lo que afecta 
significativamente el desarrollo saludable. La evidencia muestra que niños, niñas y estudiantes que 
tienen hábitos activos y saludables, tienen un crecimiento integral que permitiría mejores resultados 
cognitivos y socioafectivos a nivel educativo.  
 
La actividad física es muy importante dentro de la experiencia educativa y se impulsa desde el 
Ministerio de Educación como una dimensión central de trabajo con los y las estudiantes. Por 
actividad física se entiende “Cualquier movimiento del cuerpo producido por los músculos que 
resulten en gasto energético”. Por lo complejo que es el movimiento en sí, y por las implicancias de 
una actividad física, más allá del consumo energético, también se entiende por actividad física: La 
actividad que involucra el movimiento de las personas, actuando y desenvolviéndose dentro de 
espacios y contextos culturalmente específicos, e influenciadas por una variedad de intereses, 
emociones, ideas, instrucciones y relaciones (Piggin J. 2020). 
 
El trabajo que se hace desde educación es relevante que se complemente con la cooperación de las 
familias y la comunidad en general, según las necesidades y características de cada estudiante. Es una 
tarea colectiva fomentar conductas saludables, como la práctica regular de actividad física, la 
alimentación nutritiva, los hábitos de sueño, el uso de pantallas, entre otros. Fomentar estilos de vida 
saludables desde edades tempranas constituye una inversión estratégica para potenciar el capital 
cerebral, mejorar el rendimiento educativo y fortalecer la salud pública a largo plazo.  Se aconseja 
para toda la población parvularia y escolar sumar al menos 60 minutos diarios de actividad física 
moderada a vigorosa. Esto es algo que se está impulsando a través de un PDL en discusión en el 
Senado. 
 
La actividad física, por tanto, es un pilar esencial del desarrollo humano, y las escuelas son un entorno 
crucial para promoverla (19). Para esto, es fundamental que cada comunidad educativa reconozca las 
necesidades de sus estudiantes y adecúe los espacios y actividades de manera que se aseguren 
condiciones inclusivas para la actividad física de la totalidad de quienes lo requieren.  
 

"Para aumentar la participación en la actividad física de las personas mayores y las 
personas con discapacidad es esencial aliviar los obstáculos conocidos que limitan las 
oportunidades y el acceso. Esto incluye aumentar el conocimiento, cambiar las actitudes 
de las personas, la familia y los cuidadores, y modificar las normas sociales. 
También es importante proporcionar acceso a tecnologías y equipos de adaptación 
cuando sea necesario, así como garantizar que los espacios y programas comunitarios 
tengan en cuenta a las personas de cualquier nivel de capacidad". (OMS, 2023, pp.81) 

 
2. Qué se entiende por educación especial  

En el sistema educacional chileno, la educación especial se considera una modalidad transversal 
que busca atender a estudiantes con Necesidades Educativas Especiales (NEE), ya sean de carácter 



transitorio o permanente. La Ley General de Educación (LGE, Ley Nº20.370) reconoce formalmente 
la educación especial como una modalidad presente en todos los niveles del sistema educativo, 
proveyendo servicios y apoyos especializados para garantizar una educación equitativa y de 
calidad. Además, la Ley Nº20.422 refuerza la inclusión social de personas con discapacidad, 
desafiando a los establecimientos educativos a realizar adecuaciones curriculares y pedagógicas para 
integrar a estudiantes con discapacidad, con el objetivo de facilitar su acceso, permanencia y progreso 
escolar. 

Hoy en día la matrícula de la modalidad de educación especial en Chile se encuentra 
mayoritariamente en el Programa de Integración Escolar (PIE), implementado en 
establecimientos de educación regular. El PIE ofrece apoyos adicionales, como docentes de 
educación diferencial y profesionales especializados (psicólogos, fonoaudiólogos, terapeutas 
ocupacionales, etc.), para apoyar a estudiantes con NEE. Su objetivo es asegurar la presencia, 
participación y aprendizaje de todos los estudiantes dentro del aula, diversificando la enseñanza 
según las necesidades individuales, y garantizando un mínimo de horas de apoyo especializado para 
aquellos establecimientos que implementan el PIE. Solo en aquellos casos en que la integración en 
el aula regular no sea posible, atendida la naturaleza o grado de la discapacidad, la ley contempla 
que la enseñanza se imparta en clases o escuelas especiales1. 

Las escuelas especiales atienden a estudiantes con discapacidades severas y que requieren entornos 
educativos adaptados a sus necesidades. Estas escuelas, como las de discapacidad intelectual, 
múltiple, visual, auditiva, y las escuelas hospitalarias, proporcionan educación especializada y 
pertinente para esta población. En resumen, la legislación chilena establece que la educación especial 
es un complemento esencial al sistema educativo regular, destinado a garantizar el derecho a la 
educación de todos los estudiantes con NEE, asegurando los recursos y apoyos necesarios para su 
desarrollo integral.  

3. Educación inclusiva 

La educación inclusiva en Chile es un paradigma de la educación y un enfoque en la política educativa 
que busca garantizar el derecho a una educación de calidad para la totalidad del estudiantado, en 
donde las comunidades educativas deben minimizar y/o eliminar barreras que dificultan su acceso, 
aprendizaje y participación. A diferencia de la educación especial tradicional, que históricamente ha 
operado con modelos segregados, la educación inclusiva promueve la transformación del sistema 
educacional para acoger la diversidad de niñas, niños y estudiantes en entornos comunes, 
implementando ajustes y apoyos necesarios para responder a las necesidades individuales y colectivas 
del estudiantado. Este enfoque ha sido respaldado por compromisos internacionales, como la 
Convención sobre los derechos de las personas con discapacidad (ONU, 2008), que obliga a los 
Estados a avanzar hacia un modelo educativo que elimine obstáculos en el acceso y participación de 
niñas, niños y estudiantes con discapacidad (Naciones Unidas, 2008). 

En Chile, la consolidación de la educación inclusiva se ha logrado a través de reformas normativas 
clave, como la Ley de Inclusión escolar (Ley N°20.845, 2015), que garantiza el acceso a la 

 
1 Ministerio de Desarrollo Social (2010). Ley 20.422: Establece normas sobre igualdad de oportunidades e 
inclusión social de personas con discapacidad. Biblioteca del Congreso Nacional de Chile. 



educación sin discriminación, y la Ley N°21.545 (2023) sobre el Trastorno del Espectro Autista 
(TEA), que refuerza la construcción de comunidades educativas inclusivas. También destacan los 
Decretos N°83 (2015) y N°67 (2018), que establecen orientaciones para la adecuación curricular y 
para la evaluación formativa. Además, a partir de la implementación del decreto N°170 (2009) se 
incorporan en los establecimientos regulares equipos multidisciplinarios que colaboran con los 
docentes de aula para apoyar a estudiantes con Necesidades Educativas Especiales (NEE). Además, 
se promueven estrategias pedagógicas como la coenseñanza y la diversificación de la enseñanza, 
junto con la capacitación docente para mejorar la calidad educativa y asegurar la participación de 
todos los estudiantes, respetando su diversidad. 

 

4. Recomendaciones y sugerencias para la actividad física en el contexto de la educación 
especial. 

En Chile, la educación física en el contexto inclusivo está respaldada por normativas como el Decreto 
Exento N°83/2015, que promueve la diversificación de la enseñanza, y el Decreto Supremo 
N°170/2010, que establece criterios para la identificación de estudiantes con Necesidades Educativas 
Especiales (NEE). Las Bases Curriculares de Educación Física enfatizan la importancia de 
experiencias de aprendizaje inclusivas para todos los estudiantes. A pesar de un marco normativo 
sólido, investigaciones indican que los docentes de educación física requieren mayor formación y 
recursos pedagógicos adaptados. Iniciativas exitosas como el Programa de Escuelas Unificadas de 
Special Olympics Chile y el programa "Activos por la Inclusión" han demostrado la eficacia de la 
participación conjunta de estudiantes con y sin discapacidad en actividades deportivas, promoviendo 
la inclusión y la colaboración comunitaria. Sin embargo, se requiere fortalecer la capacitación docente 
y las redes interinstitucionales para lograr una educación física realmente inclusiva y equitativa.  

La implementación de la actividad física en escuelas especiales, escuelas hospitalarias y 
establecimientos educacionales con PIE en Chile requiere un enfoque inclusivo y un dominio 
didáctico que favorezca el trabajo colaborativo, garantizando la accesibilidad y el desarrollo integral 
de los estudiantes con discapacidad. La educación inclusiva, respaldada por normativas nacionales 
como la Ley N°20.422 (Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2010) y la Ley General de 
Educación N°20.370 (Ministerio de Educación, 2009), subraya la importancia de eliminar barreras y 
fomentar la participación equitativa de todos los estudiantes en todas las áreas del aprendizaje. 

Diversos estudios en el contexto chileno han demostrado que la actividad física en entornos inclusivos 
favorece el desarrollo motor, cognitivo y socioemocional del estudiantado con discapacidad. Por 
ejemplo, Fierro-Saldaña (2024) analiza el currículo de educación física en Chile y destaca la 
importancia de la presencia del estudiantado que presenta necesidades educativas especiales. Además, 
Urra Tobar, Jeria Olmos y Verdugo (2021) subrayan la relevancia de la formación docente en 
educación física para abordar la diversidad de estudiantes presentes en el aula y promover una 
educación inclusiva efectiva. 

En base a este contexto, a continuación, se presentan algunas recomendaciones para promover 
la actividad física. Estas son aplicables tanto en escuelas especiales como en establecimientos 
educacionales con PIE, y se fundamentan en el trabajo colaborativo e interdisciplinario entre 
profesionales de la educación y asistentes de la educación (como terapeutas ocupacionales, 



kinesiólogos y otros especialistas). El trabajo colaborativo permite diseñar estrategias adaptadas a las 
necesidades individuales y colectivas de los estudiantes, favoreciendo su participación y bienestar. 
De esta manera, se garantiza que todo el estudiantado pueda disfrutar de los beneficios de la actividad 
física de baja, moderada y alta intensidad. 

Cultura y gestión inclusiva (dimensión institucional): 

• Cultura inclusiva: Es esencial garantizar oportunidades de participación de los estudiantes 
con discapacidad en todas las clases de educación física, evitando eximirlos de la actividad. 
Si es necesario, se deben realizar adaptaciones especiales o pausas para asegurar su 
participación continua, lo cual es fundamental tanto para su desarrollo individual como para 
la construcción de una cultura inclusiva en el grupo. Esto implica ajustar las expectativas, no 
eliminarlas, y celebrar los logros de cada estudiante, según sus metas individuales de 
aprendizaje. Cada estudiante es una parte valiosa del equipo durante las actividades, clases y 
en todos los procesos de aprendizaje. 

• Ambiente respetuoso: Es crucial crear un clima de respeto, empatía y valoración de la 
diversidad en el aula. Para ello, se deben establecer normas que valoren el esfuerzo, la 
cooperación y fomenten un lenguaje positivo por parte del profesorado, reconociendo los 
logros de cada estudiante. Además, es importante sensibilizar al grupo sobre la relevancia de 
que todos los estudiantes, sin excepción, puedan participar activamente en las actividades. 
Un ambiente seguro y de apoyo emocional contribuye a fortalecer la confianza de los 
estudiantes con discapacidad, permitiéndoles participar sin temor. 

• Infraestructura accesible: En el desarrollo de actividades físicas para niños y estudiantes 
con discapacidad, es esencial contar con espacios seguros y accesibles que favorezcan su 
participación y progreso. Según el Decreto N°47 de la Ley General de Urbanismo y 
Construcción, la "Accesibilidad Universal" implica que los entornos, procesos y servicios 
sean comprensibles y utilizables por todas las personas de manera autónoma y segura. Esto 
incluye eliminar obstáculos para facilitar el desplazamiento, como superficies planas y 
antideslizantes, y evitar materiales como el pasto sintético, que dificulta el movimiento de 
personas en silla de ruedas. 
 

• Trabajo colaborativo con familia y comunidad educativa: Las familias y cuidadores/as 
son personas aliadas importantes para promover la actividad física del estudiantado más allá 
de la escuela. Entregarles información sobre los avances, dificultades y recomendaciones de 
manera permanente puede ayudar a reforzar hábitos activos en casa. Asimismo, organizar 
eventos inclusivos (como días deportivos familiares, exhibiciones o competencias inclusivas) 
involucra a toda la comunidad educativa y refuerza el compromiso con la construcción de 
una cultura de inclusión en el establecimiento educacional. La presencia en estas actividades 
de padres, madres, apoderados/as, profesionales asistentes de la educación, profesoras y 
profesores, envía el mensaje que el bienestar y la participación de las y los estudiantes con 
discapacidad es una responsabilidad compartida y valorada por todos. 
 
 

 



Desarrollo profesional y planificación docente (dimensión pedagógica) 

• Formación continua del profesorado: El análisis del currículo en Chile destaca la 
importancia de que los equipos docentes se capaciten en estrategias inclusivas para brindar 
una atención más adecuada a los estudiantes que presentan necesidades de apoyo2. Además, 
es fundamental fomentar espacios de colaboración entre docentes y profesionales asistentes 
de la educación, donde se compartan experiencias, prácticas y estrategias inclusivas para la 
actividad física. 

• Planificación colaborativa: Las "Orientaciones para la actividad física escolar" destacan la 
importancia de planificar las clases desde un inicio de manera diversificada, considerando las 
necesidades de todo el estudiantado, promoviendo actividades que sean inclusivas y 
accesibles para la totalidad3.  

• Metodologías colaborativas y flexibles: Fomentar la colaboración entre estudiantes a través 
de juegos cooperativos, trabajo en equipo y tutorías entre pares. Asignar “compañeros de 
apoyo” (buddy system) puede ayudar a estudiantes con discapacidad a integrarse en el juego 
con la asistencia de una o un compañero sin discapacidad. Incluir estaciones o circuitos con 
diferentes niveles de desafío permite que cada estudiante elija la opción acorde a sus 
habilidades e intereses, promoviendo su participación sin exclusión4, potenciar la 
comunicación entre estudiantes a través de distintos medios y formas, como la lengua de 
señas, la comunicación alternativa y aumentativa, pictogramas, uso de tecnología, entre otras. 

• Diversidad de materiales y recursos: Utilizar equipamiento didáctico variado (aros, pelotas 
de diferentes tamaños, cuerdas, conos, etc.) que ofrezca diversas alternativas en la misma 
actividad. De este modo responde a diversas necesidades y habilidades y se mantiene la 
motivación. Incluir en las actividades físicas las ayudas técnicas que han sido indicadas para 
estudiantes con discapacidad cuando sea necesario (p. ej., andadores, sillas de ruedas, prótesis 
deportivas o elementos de apoyo visual/auditivo) facilita la participación de estudiantes con 
condiciones específicas. 

Prácticas de enseñanza inclusivas y personalización del aprendizaje (Dimensión 
didáctica) 

• Evaluación individual y planificación personalizada: Antes de iniciar las actividades, 
evaluar las habilidades físicas, cognitivas y emocionales de cada estudiante con y sin 
discapacidad. Comprender sus fortalezas, limitaciones, gustos e inquietudes permite diseñar 
actividades significativas y alcanzables. Con esta información, cada docente (en conjunto con 
el equipo de apoyo) elabora adaptaciones específicas y objetivos realistas para cada 
estudiante, asegurando que tengan éxito y progresen desde su nivel inicial. 

 
2 Fierro-Saldaña, B. (2024). Análisis del currículo de educación física en Chile: una mirada hacia la 
inclusión del estudiantado. Retos, 56, 941-948. 
3 Ministerio de Educación de Chile. (2020). Orientaciones para la actividad física escolar. Unidad de 
Actividad Física Escolar, División de Educación General. 
4 Naranjo-Naranjo, E. G., Torres-Palchisaca, Z. G., & Barrachina-Fernández, G. (2021). Estrategias 
metodológicas de la educación física para la inclusión de escolares con mono-para y tetraplejia. Revista 
Arbitrada Interdisciplinaria KOINONIA, 6(4), 794-817. 



• Individualización y enfoque en las fortalezas/posibilidades:  Planificar actividades 
centradas en lo que sí pueden hacer los estudiantes (en lugar de lo que no pueden hacer). 
Ajustar los objetivos de la clase a las metas individuales (muchas veces definidas en sus 
Programas Educativos Individualizados, PEI). Esto implica flexibilidad docente para evaluar 
distintas formas de alcanzar las competencias motrices. Por ejemplo, un/a estudiante con 
movilidad reducida puede participar lanzando o recibiendo objetos en lugar de desplazarse, 
logrando el objetivo de interacción motora. Lo importante es que la totalidad de quienes 
participan estén en movimiento, participando y aprendiendo dentro de sus posibilidades. 
Individual o grupal. 

• Uso de apoyos y ayudas técnicas: Proveer los apoyos necesarios para que cada estudiante 
tenga seguridad y comodidad al realizar actividad física. Por ejemplo, disponer de sillas de 
ruedas deportivas o andadores en buen estado, colchonetas para amortiguar caídas, 
pictogramas o instrucciones visuales para quienes las necesiten, entre otros apoyos que 
requieran. Contar con asistentes o monitores/as de apoyo en clase (cuando sea posible) facilita 
la atención más personalizada. También se puede solicitar la ayuda del propio grupo de 
estudiantes para adaptar sobre la marcha un juego o ejercicio, de modo que nadie quede al 
margen. Esta flexibilidad en vivo, con colaboración, refuerza la idea de que la clase es de 
todos/as y para todos/as. 

• Metodologías participativas y lúdicas: Emplear juegos y dinámicas donde el énfasis esté 
en la diversión, la cooperación y el bienestar más que en la competencia estricta entre 
estudiantes. Juegos modificados, circuitos de habilidades, bailes adaptados y actividades 
recreativas inclusivas tienden a enganchar más a estudiantes sin y con discapacidad. 
Asimismo, usar la pedagogía del aprendizaje cooperativo (por ejemplo, equipos donde cada 
integrante cumple un rol importante) mantiene a todos/as activos/as y sintiéndose que son 
necesarios/as. Estas prácticas no solo promueven la participación, sino que también inculcan 
valores de trabajo en equipo y respeto mutuo. 

• Comunicación efectiva y refuerzo positivo: Mantener una comunicación clara, accesible, 
sencilla y alentadora. Explicar y, si es necesario, demostrar las actividades de diferentes 
formas (verbal, visual, modelado práctico) para asegurar que todos y todas entienden qué 
hacer. Durante la clase, reforzar positivamente los esfuerzos –un “¡bien hecho!” o un gesto 
de aprobación– para motivar a las y los estudiantes con discapacidad a seguir intentándolo. 
También es importante fomentar la comunicación entre pares a través de distintas formas y 
medios (lengua de señas, comunicación alternativa y/o aumentativa, pictogramas, a través de 
la tecnología, entre otras); por ejemplo, animar a que entre estudiantes se den 
retroalimentación constructiva y se apoyen mutuamente. Un entorno donde se reconocen los 
logros de cada uno/a, (por pequeños que sean), contribuye al bienestar emocional y a la 
autoestima de la totalidad de estudiantes.  

• Adaptar ejercicios y actividades: Modificar las tareas para que sean accesibles a la totalidad 
de estudiantes, ajustando reglas, materiales o ritmos de trabajo según las necesidades. Por 
ejemplo, usar balones más grandes o ligeros, reducir distancias a recorrer o permitir más 
tiempo en su recorrido. El objetivo es que cada estudiante pueda participar según sus 
posibilidades. Estas adaptaciones deben planificarse considerando el tipo de discapacidad, 
las condiciones individuales y las potencialidades de cada estudiante. 
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